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Las exportaciones manufactureras de México han 
registrado un crecimiento sign ificativo en atios re­

cientes, en particular a partir de la firma del Tratado 
ele Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) en 
1994 . Las exportaciones ele manufacturas constituyen 
no sólo una importante fuente ele divisas para el país, 
si no un factor clave para el crecimiento económico y la 
generac ión ele empleos estables y bien remunerados. 
En este en torno, el presente trabajo recurre tanto al 
aná lisis estático como al dinámico para eva luar algu­
nos de los principales factores determinantes ele las 
exportaciones ele manufacturas . El análi sis es tát ico se 
basa en las técnicas de regresión múltiple y ele series de 
tiempo univari acl as. El análisis dinámico, por otra par­
te, se apoya en un modelo de autorregresión vectorial, 
en funciones generalizad as de respuesta al impulso y 
en descomposiciones genera lizadas ele varianza. 
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El hallazgo de mayor relevancia 

estriba en que la productividad 

laboral constituye el fa ctor 

principal determinante de las 

exportaciones manufactureras 

Es co nve ni en te destaca r, as imi smo , que el empleo de 

m ás de un a téc nica econométri ca ti ene po r obj e to ev i­

ta r pos ibles sesgos en la evide ncia empí rica obtenida. 1 

Las va ri ables se lecc io nad as pa ra este estudio son: las ex­

portac io nes ele manu fac turas, la producti vid ad labora l 

ma nu fac tu re ra, los sa la rios med ios el e es ta indust ri a , el 

costo de l crédi to, el t ipo de cambio rea l y el ni vel d e ac­

tividad económica en Es tados Unidos e n ta n to va ri able 

que represe nta de ma nera ind irec ta(jJroxy) la de m anda 

exte rn a de la ex portac io nes mex ica nas . 

El ha ll azgo de mayor re leva ncia es que la prod uct i­

vid ad labo ra l consti tuye un facto r dete rmina nte de las 

exportacio nes del secto r. Po r un a pa r te , la ev ide ncia 

e mp íri ca in d ica q ue un aum en to en la producti vid ad 

el e la m a no de obra est imul a ría las ex po rtac io nes e n 

mayo r medi da que un a deprec iac ió n de l tipo de ca mbio 
rea l o, incluso, que un aumento en la activid ad econó­

mica es tado un idense. En este ma rco, la fo r mul ac ión y 

la inst rum e ntac ió n de políti cas sector ia les cohere ntes 

de a li en to a la product ividad del facto r t rabajo podría n 

con tr ibuir de ma nera sig ni ficat iva no sólo a im pulsa r las 

1. Walsh recomienda el uso de diversos métodos econométricos con el 
fin de acrecentar la confiabili dad de los resultados obtenidos. Véase 
C. Walsh, Monetarv Theorvand Policv. MIT Press, Cambridge, Mass ., 
2003. 
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expo rtac iones de l sector ma nu factu rero, sin o ta mbi én 

a a te nu a r la ndn erab ilicl a cl el e la eco no m ía n ac io na l 

frente a va ri ac iones e n e l ni ve l de act i,·idad económica 

estaclou n icl ense. 
Este a rtículo se el iv ide en dos secc io nes . En la prim e­

ra se expli ca e l e n foq ue el e es te trabajo y se presenta n 

a lg unos datos sobre los facto res deter min antes de las ex­

portaciones manufac ture ras. En la segunda se presenta 

e l a ná li sis empír ico sobre los fac tores deter min antes de 

las ex portac io nes de ma nu fac turas du ra nte el per iodo 
1 996-2007. ~ En esta secc ió n , como se ha me ncio nado, 

se usa n d os téc ni cas econométri cas con la fin alidad de 

confi rm ar los ha ll azgos . 

PRODUCTIVIDAD LABORAL 

Y EXPORTACIONES MANUFACTURERAS 

Dive rsas investigaciones empíricas sug ieren la presen­

cia de un a re lac ión directa en tre la productividad 

labo ra l y las ex po rtac io nes ma nu fac tureras, tanto en 

Méx ico como en otras nac io nes . 3 Es ta relación se a tribu­

ye, por una parte, a que las empresas más productivas son 

prec isamente las que logran incursionar en los mercados 

fo rá neos y, por la otra, a que a lgu nas empresas tom a n la 

decisión estra tégica de expo rta r y ca na lizan los recursos 

necesa rios pa ra e leva r sus niveles de p roduct ividad . Los 

estud ios refe ridos ind ica n que la ga nancia directa en pro­

ductividad generada por la propia actividad exportadora 

e sen rea lidad peque tia .4 En consecuencia, pod ría decirse 

2. En un inicio se buscó que las series de tiempo empezaran en 1994, 
puesto que en ese año entró en operación el TLCAN. Sin embargo, 
en la parte de análisis empírico fue necesario reducir el tamaño de la 
muestra por razones que se explican más ade lante. 

3. Véanse, por ejemplo, las investigaciones de J. Wagne r, "Exports 
and Product ivity: A Survey of the Evidence from Firm-level Data", 
The World Economv. vol. 30, núm. 1, 2007, pp. 60-82; S. Girma. A. 
Greenaway y R. Kneller, "Does Exporting lncrease Productiv ity? 
A Microeconomic Analysis of Marched Firms", Reviewof lnternational 
Economics, vol. 12, núm. 5, 2004, pp. 855-866; Hallwa rd-Driemeier, 
M.G. larossí y K. Sokoloff, Exports and Manufacturing Productivitv in 
East Asia: A Comparative Analysis with Firm-level Data, documento 
de trabajo, núm. 8894, National Bureau of Economic Research, 2002; 
S. Clerides, S. Lach y J. Tybout, /s "Learning-by-Exporting" /mportant? 
Micro-dvnamic Evidence from Colombia, Mexico and Morocco, docu­
mento de trabajo, núm. 5715, National Bureau of Economic Research, 
1996, y A. Bernard y B. Jensen, Facts on the "Export Boom " in us 
Manufacturing: The Role of Entrv Costs, Productivitv. and Terms of 
Trade, inédito. 

4. La citada investigación de Girma et al., sin embargo, destaca un poco 
más la potencial contribución de las exportaciones a la productivi­
dad. 



que la teoría conve nciona l y la evidencia empíri ca tienden 

a co in cidir en que la re lac ión de ca usa lid ad ava n za e n e l 

sentido ele u na mayor procluctividacl-laboral o tota l­

a un a expansión el e las exportac io nes .'• 

El presente trabajo adopta la visión preva lec iente a l 

es tudiar los efectos ele la procluctividacllabora l, así como 

el e otras var iables, sobre las expo rtac io nes de manufac­

turas. Po r o tro lad o , co mo me did a d e pro cluc ti vicl a cl 

labo ra l, aquí se utili za e l índice el e procluct ivicl acl ele la 

mano ele obra en la industria ma nufac ture ra d esa rro ll a­

do por e l In stituto Nac io na l el e Es tadísti ca, Geogra fía e 

Info rm áti ca (I NEGI) . Este índ ice miele los ca mbios en 

la producc ión frent e a los ca mbi os en las ho ras hombre 

trabaj ad as. De es ta mane ra , la producti vidad laboral au­

menta cua ndo se produce más por hora hombre trabaj a­

da . Es importante reconocer que este índice, aun cuanclo 

se construye con la mi sma meto do logía de las nacion es 

desa rro ll adas, no alca n za a esta bl ece r qué po rce ntaj e 

de l inc remento en e l produc to tota l obedece a mejoras 

en la procluctiviclacl d e los trabajado res y qué porcentaj e 

respo nde a mejoras en la procluc tiviclacl d e l capital o de 

a lg ún o tro factor el e la producc ió n. '; Esto hace que los 

té rminos productividad de la 111a no dt' obra o Jnodu clividad 
laboral sea n di scutibles has ta c ie rto punto. Sin e mbar-

5. Aunque hay estud ios que señalan que es básicamente la dinámica 
exportadora la que trae consigo ganancias en productividad y en com­
petitividad . Véase. por ejemplo. K. Unger. " Productividad. desarrollo 
tecnológico y competit ividad exportadora en la industria mexicana". 
Economía M exicana. nueva época. vol. 11, núm. 1, 1993. 

6. En el caso de México. la industria maquiladora no está incluida en la 
ela boración de este índice. 

go, e l uso de esta te rminolog ía se suste nta en e l hecho 

ele qu e, como pa rte ele la Encuesta Indu stri a l Mensual, 

lo que eli NEGI inte nta medir es prec isa mente la pro­

duc tividad d el fac to r trabaj o. 

En o tro orden el e ideas , hay que puntu a li zar que la 

pro ductividad labora l es uno de los varios facto res d e­

terminantes d e las ex portac io nes. Di cho d e o tro mo do , 

la com petitiviclacl y las exportacio nes el e un pa ís de pen­

den no só lo de la pro duct ividad , sino el e un a clivers iclacl 

ele facto res es trec ha mente re lac io nad os e ntre sí, co mo 

la tasa sa la rial , e l costo d el crédito, el costo d e las ma te­

r ias primas , in sum os in te rm edios y b ie nes el e capita l, e l 

sistem a el e ince ntivos fi sca les, las reg ul ac io nes g ub e r­

na me nta les , las es tructuras d e me rcad o, e l prec io y la 

ca lidad de los productos te rmin ad os y, po r supuesto , e l 

t ipo de ca mbio rea l. 

E nseg uida se a na li za e l pape l cl ese mpe i1 ado po r a l­

gun os d e es tos fac to res d e te rmin a n tes el e las ex porta­

cio nes ma nufacture ras d e l país. En concreto, se rev isa n 

a lg un as es tadíst icas sobre productiv id ad labora l, sa la­

rios , cos to de l c rédito y tipo el e ca mbio rea l, pues to que 

estas Yari ables son ex plíc ita me nte co nside rada s e n la 

parte e mpírica el e la invest igac ió n . Se ti e ne e n cuen ta 

en prim er luga r la productividad labora l el e México en 

re lac ió n co n los o tros soc ios d e l TLCA N. Un modo el e 

medir la produ ctivid ad labo ra l es medi a nte e l pro ducto 

me el io a n u a 1 o pro ducto a nu a l por trabajador oc u paclo. 

Esta va ri abl e se obti ene a l dividir el produ cto in terno 

bruto (PIB ) el e cad a país e ntre su población ocupada 

(véase la g ráfi ca 1). 
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G R A F 1 CA 1 

MÉXICO, ESTADOS UNIDOS Y CANADÁ: PRODUCTO MEDIO 

ANUAL, 2005 (DÓLARES ESTADOUNIDENSES, EN PARIDADES 

CORRIENTES DEL PODER DE COMPRA) 
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Fuente: elaboración propia con base en datos de la OCDE. el 1 EGI y los 
departamentos de l Trabajo de Estados Un1dos y Canada. 

Para que la comparac ión en dólares es tadounidenses 

sea metodológicam ente válida, es necesario h acer uso 
ele las llamadas paridades corrientes del poder de com­

pra para el PIB . Estas paridades igu alan el costo de un a 
ca nas ta de bi enes y se rvicios que incluye los diferentes 
componentes df>l PIB, lo cu a l hace pos ible corregir las 
distorsiones ca mbiarias derivadas ele la subva lu ación y 
la sobrevalu ac ión ele las monedas. 7 En o tras pa labras, 

las pa ridades referid as proporcion an los tipos el e cam­
bio en su justo valor, 8 que a su vez sirven para transfo r­
mar a dólares estadounidenses el va lor del PIB, ta nto ele 

Méx ico como ele Ca nadá . 
Como se desprende ele la g ráfica 1, cuyo refe rente es 

e l aúo 2005, la procluctivicl acllabora l estadounidense 

es tres veces superior a la mexicana . La procluctiviclacl 
laboral ele Ca nadá , por su pa rte , es alrededor ele 2. 5 ve­

ces supe rio r. Estos da tos pe rmiten apreciar el rezago 
que registra la procluctiviclacllabora l ele México frente 
a la el e sus socios comerciales en América del Norte. Este 

desfase no impide, sin emba rgo, que México sea com­
petitivo en la producc ión de un sinnúmero ele merca n­
cías en razón del dife rencial ele los sa larios. La gráfi ca 

2 reporta los sa la rios medios por ho ra trabajada en las 
industrias manufactureras ele México, Estados Unidos 
y Canadá .'' 

7. Las paridades corrientes del poder de compra las calcula la Organi­
zación para la Cooperac ión y el Desa rrollo Económicos (OCDE) para 
comparar los valores de la producción de las diferentes naciones 
afi liadas. así como sus niveles de ingreso per cápita . 

8. Del peso mexicano frente al dólar estadounidense, por un lado, y del 
dóla r canadien se ante el dólar estadounidense. por el ot ro. 

9 . La comparación salarial involucra 205 tipos de actividad . No obstante. 
en el caso de México se exc luye a las maqui ladoras de productos para 
la exportación. 
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Como se obse rva , la brecha e n la produ ctivid ad la­

bora l se traduce en e l pago de me nores sal arios pa ra los 
trabaj adores mex ica nos. De es te modo, la co mpeti t ivi­

dad ele la indu stri a mex ica na se a poya e n bue na medi ­
d a e n el pago ele sa la rios más reducidos. Mientras que 

el sa lario promedi o de un obre ro mexica no se ubica en 
2.75 dó lares por ho ra trabaj ada , el de un obrero es tado­

un iclense y ca nadie nse alcanza 16. 56 y 15.08 dólares por 
ho ra laborad a, respectiva mente. De allí qu e la brecha 
sa la ri a l e n Améri ca del Norte sea incluso más ampli a 

que la que se presenta en mate ri a ele procluctiviclaclla­
bo ra l, pues to que los sala rios medios estadounidenses 

son supe rio res a los mex ica nos en una pro po rción el e 
se is a uno, mientras que los ca nadienses lo son en una 

proporción ele 5.6 a uno. 
En la grá fi ca 3 se observa que, sobre todo a partir del 

2000, la procluctiviclacllabora l ma nufac turera ha ere­

ciclo ele ma nera más rápida e n Estados Unidos que en 
Méx ico. No obsta nte que la productividad mex ica na ha 
mos trado un indi scutible din a mismo, que por cie rto 

supera al ca nadiense, el rezago frente a Estados Unidos 
resulta preocupante puesto que con este pa ís se rea li za 
poco más el e 80 % del interca mbio comercial. Una me­

nor tasa de crecimie nto el e la procluctivicl acllabora l ma­
nufac turera , por o tra pa rte, podría traducirse e n una 
pérdida gradual el e competitividad inte rnac ional para 

la econ omía mex ica na. Esto, a su vez, tendería a pro­
fundizar la clisparicl acl sala ri al entre México y Estados 
Unidos , pues to que los sa lar ios con stituyen la principa l 

va ri able ele ajuste frente a los rezagos acumul ados en el 
renglón ele la productividad del facto r trabajo . 

G R A F 1 CA 2 

MÉXICO, ESTADOS UNIDOS Y CANADÁ: SALARIOS MEDIOS 

EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA, 2005 (DÓLARES POR HORA) 
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Fu en e: elaboración propia con base en datos del INEGI, la OCDE y el 
MiniSterio de Traba1o de Canada. 



G R Á F 1 CA 3 

MÉXICO, ESTADOS UNIDOS Y CANADÁ: PRODUCTIVIDAD 

LABORAL MANUFACTURERA, 1994-2007' (INDICE POR HORAS 

HOMBRE TRABAJADAS, BASE 1993-1001 

1994 1996 199B 2000 2002 2004 2006 

a. Datos a enero de cada año. 

Fuente : elaboración propia con base en datos de l INEGI, el Departamento del 
Trabajo de Estados Unidos y la OCDE. 

La g rá fi ca 4 mues tra la evolución de los lla mados cos· 

tos unitarios de la ma no de obra e n la industri a manu· 
fac turera ele las t res naciones a na li zadas. Ella da cuenta 
del efec to combinado que ti enen , sobre el cos to del fac­

tor trabaj o por unidad producida , ta nto los ca mbios e n 
la productivid ad como los cambios en los sal a ri os . En 

la econ omía es tadounide nse, po r ej emplo , los cos tos 
referidos ha n venido baj ando ele ma nera sos tenid a, lo 
cual refl ej a que la procluctivicl acllaboral ha crec ido con 

mayo r rapidez que los sa lari os . Pa ra Ca nad á se aprec ia 
que, en aúos rec ientes, ha ocurrido lo contra rio; es de­
cir, la mej ora sa la rial ha excedido al crecimiento el e la 
produ ctivid ad de l trabaj o, lo cua l ha derivado e n un 

marcado increme nto ele los cos tos laborales po r un ida el 
el e producto. En el caso mexica no se observa un com­

porta miento errá ti co; es to es, un a ca ída pronunciada 
durante la cri sis ele 1994-1995, un repunte el u ra n te el pe­
riodo 1998-2002 y un patrón el e flu ctuaciones más aco­

tadas a partir el e 2002. Por ú ltim o, habría que destaca r 
que los cos tos laborales en Es tados Unidos ex hiben una 
consistente trayectori a a la baj a, lo cu al iuJica que se ha 
es tado fo rtalec iendo su competitivid ad intern ac iona l, 
en pa rti cula r fre nte a Ca nad á y Méx ico. Por el lado po­

sitivo , podría se ii. a larse que e l cos to real de l crédito en 
México ha es tado di sminuyendo y, aun cu a ndo no se ha 
logrado la convergencia con Es tados Unidos y Canadá 

en es te renglón , el di fe rencia l ac tu a l es rela tiva mente 
baj o . Es importa nte se t'i. a lar que, para medir el cos to del 
crédito en términos rea les ele cada pa ís , se ca lculó la di -

G R Á F 1 CA 4 

MÉXICO, ESTADOS UNIDOS Y CANADÁ: COSTOS UNITARIOS 

COMPARATIVOS DE LA MANO DE OBRA MANUFACTURERA ,1994· 

2007' tfNDICE POR HORAS HOMBRE TRABAJADAS, BASE 1993 = 1001 
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a. Datos a enero de cada año. 

Fuente : elaboración propia con base en datos del INEGI, el Banco de México, 
el Departamento del Trabajo de Estados Unidos y la OCDE. 

feren cia entre la tasa ele interés promedio ponderada 
del papel come rcial y la tasa ele infl ac ión en el periodo 
corresponcliente .10 La g rá fi ca 5 muestra los resultados 
ele este ej ercicio para el p eri odo 1994-2007. 

G R Á F 1 CA 5 

MÉXICO, ESTADOS UNIDOS Y CANADÁ: TASA DE INTERÉS REAL, 

1994-2007 ' 
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a. Datos a enero de cada año. 
Fuente: elaboración propia con base en datos de l INEGI y el Fondo Monetario 
Internacional. 

1 O. El pape l comercial es un instrumen to de de uda a corto plazo 
ampliamente util izado por las grandes empresas que cotizan en bol· 
sa pa ra cont rata r deuda de mercado (o deuda bursát il ), la cual es 
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Co mo pu e de ve rse, con e l a ba timi e nto g radual de 

la in f lac ió n y la co nso li dac ió n de la es ta bilid adm a­

croeco nó mi ca e n i'vléx ico , se ha es tad o estrec ha nd o e l 

di fe re ncia l el e tasas rea les de inte rés e ntre las tres na ­

c io nes . Dura nte la mayo r pa rt e de l pe ri o d o estudi ad o , 

sin e m ba rgo, e l costo rea l de l fin a ncia mi e nto ha sid o 

no tabl e me nte tm'is e le\'acl o e n i\11éx ico qu e e n sus con­

trapa rtes el e Am éri ca del No rte . Asimi smo, a un cua ndo 

pa ra Méx ico la co twe rge ncia infl ac io na ri a co n Es ta­

dos Unidos es un o bj e tivo fac tibl e , la co nve rge ncia de 

tasas rea les el e inte rés no lo es e n ra zó n el e los dife re n­

c ia les el e ri esgo pa ís. En este ma rco , las in stitu cio nes 

nac io na les el e ba nca de desa rro ll o te ndrá n qu e seg uir 

fo rta lec iend o la co mpe titi vid ad internacio na l de l pa ís 

no só lo mediante e l o torgami e nto de créditos de baj o 

cos to a las e mpresas , sin o ta mbi é n el e la pres tac ió n el e 

se rvic ios, co mo la aseso rí a es pec iali zad a. 

La g rá fic a 6 o fr ece un a pa no rá mi ca del compo rta­

mi ento del índice el e tipo el e cambio rea l efec ti vo . Este 

índi ce se ca lcul a co n base e n prec ios a l co nsumid o r y 

mide los ca mbios e n la competiti vid ad in te rnacion a l el e 

Méx ico respecto a 111 nacion es . Como consec uencia el e 
la macrocleva luac ión monetari a ele final es ele 1994y prin­

cipios ele 1995 , e l peso se depreció mucho en té rmin os 

reales. El ma rge n el e subva luac ió n ele la mo neda logra­

do e n esa coyuntura , sin e mba rgo , se fu e diluyendo el e 

ma ne ra paulatin a a ra íz el e un proceso el e apreciac ió n 

del tipo el e ca mbi o real que se prolongó has ta marzo el e 

2002. La tende ncia el e aprec iac ió n real el e la moned a se 

revie r te, po r ende, e n abril el e 2002. Esto fu e probabl e­

mente resultado el e la mejora en la pe rcepció n ele ri esgo 

país, del menor crec imie nto ele la productivid ad labo ra l 

manufac turera el e México-sobre todo en comparac ión 

con Estados Unidos- y el e la mayor co mpe tenci a qu e 

com enza ro n a enfrenta r las ex portac io nes nac io na les 

e n e l me rcado es ta cl ouniclen se .11 

En conclusión , para la econo mía mex ica na el pago ele 

baj os sa la rios y las depreci ac io nes rea les de la mo ned a 

pa recería n se r d os va ri ables fundam e nta les el e ajuste, 

no só lo fre nte a la brecha e n mate ria de productivid ad 
labo ral ma nufac ture ra, sino ta mbi én ante o tras desve n­

taj as competitivas , co mo la escasez y e l mayo r costo rea l 

de l fin a ncia mi e nto a las empresas . 

considerablemente más barata que la bancaria. Los bancos no divulgan 
información suficiente sobre las tasas de interés activas o de préstamo. 
por lo que aquí se emplean las tasas de rendimiento del papel comerc1al 
para medi r el costo del fina nciamiento a las empresas. 

11. Véase Banco de México, Informe Anua/2002, pp. 104-106. 
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G R Á F 1 CA 6 

MÉXICO: iNDICE DE TIPO DE CAMBIO REAL EFECTIVO, 1994-2007 

(BASE 1990 = 1001 

150 

130 

1 iD 

90 

80 

70 

5o +-~~-~,-.--.-.--.-.--~,--.--,-
1994 1996 1998 2000 2002 2004 2006 

Fue·11e: elaborac1ón propia con base en da:os de! Banco de Méx ico. 

DESARROLLO EMPÍRICO 

A l es tudi a r los e fectos de diferentes va riabl es sobre 

las ex portac io nes ma nufacture ras, los hall azgos 

resulta n muy inte resantes . Se presenta la siguiente re­

lac ió n fun cio na l: 

X= F(u, W, i , Q, Y' ) [1] 

do nde: 

X = ex po rtacio nes el e la industria manufac ture ra . 

u = pro clu c ti vicl a cl el e la m a no ele obra e n la industri a 

manufacturera . 

W= sa la rios medi os nomin a les e n la industria m a nu­

fac ture ra , ex presados en dó lares por hora hombre tra­

bajad a . 

i= cos to del crédito , medido en fun ción de la tasa el e in­

te rés promedi o po nderad a del papel comercial. 1 ~ Cabe 

se t1 a la r que , en e l a náli sis empírico , se o ptó por utili zar 

la primera dife re ncia ele la ta sa ele inte rés nomina l (del 

papel come rcia l) e n lugar de la tasa el e inte rés rea l. Aun 

cua ndo en a mbos casos la va ri able es es tac ion a ri a , los 

residuales ele la reg resión se comporta n mejor a lutili za r 

la tasa de inte rés no min al e n primeras dife re ncias . 
Q = tipo ele ca mbio real efec tivo. Esta va ri able , co mo se 

ha mencion ado, se basa en índices el e precios a l consu­

mido r y miele ca mbios e n la comp etiti vid ad inte rn ac io­

na l de Méx ico respec to a 111 países . 

Y ''= nive l de ac t ivid ad eco nó mi ca en Estados Un idos , 

e mpl ea nd o e l índi ce el e producc ió n indu stri a l co mo 

12 . El papel comercial es un instrumento de deuda a corto plazo. 



variab le fJroxy (a l no haber elatos mensua les respec to a l 

PIB pa ra ese pa ís). 

Esta se lecc ión ele va ri ables obed ece tanto a la clispo­

nibiliclacl ele inform ac ió n estadísti ca comple ta como a l 

hecho ele que a lgunas el e es tas va ri ables son considera­

d as el e m anera expresa po r e l I NEG I como indi cadores 

ele compe titiviclad. 1
:
1 Pa ra cad a una ele es tas variab les, 

se reca bó in fo rmació n es tadísti ca me nsual en e l pe rio­

do comprendido entre ene ro el e 1996 y julio el e 2007. 1'
1 

De es te modo, se excluye n los ai'ios de 1994 y 1995, d e­

bido a l episodio ele inestabilidad macroeco nómica o ri­

g in ado po r la macrodeva luació n de di c iembre de 1994, 

puesto que és te da luga r a formas complej as el e hete ros­

ceclasti cicl acl y autocorre lac ió n en los residua les el e los 

cá lculos. Este probl e ma se in tentó correg ir mediante 

13. Dentro de los llamados indicadores de competitividad, eiiNEGI con­
sidera la productividad de la mano de obra, los salarios y el costo del 
crédito, al igual que otras variables relacionadas de manera directa 
con productividad laboral y salarios. 

14. Las series correspondientes a las exportaciones, la productividad 
laboral, los salarios y el costo del crédito fueron obtenidas del Banco 
de Información Económica (BIE) deiiNEGI; los datos referentes al índice 
de tipo de cambio real efectivo provienen del Banco de México, y los 
relat ivos a la producción industrial de Estados Unidos se obtuvieron 
del Sistema de la Reserva Federal de ese país. 

la in corporac ión de variables indi cado ras que captura­

ra n eve ntu a les cambios en los nive les y e n las tasas de 

crec imi ento de las se ri es ele tiempo, pe ro sin obtener los 

resul tad os deseados. De a ll í que se d ec idiera aco ta r e l 

pe riodo el e es tudio. 

E l prim er paso e n e l aná li sis e mpíri co con sist ió e n 

ajusta r de mane ra es tac io na l las se ri es d e ti empo , me­

di a nte e l mé todo de ajuste es tac io na l X12. Asimismo, 

todas las var iab les , co n exce pc ió n d e la ta sa el e inte rés, 

se ex presa ron en logar itm os na tural es . Ensegu ida , se 

procedió a hace r pruebas ele ra íces unita ria s y de es tac io­

na ri e cl acl para cada una el e las variab les del sistema. Los 

resultad os ele es te ej e rc ic io se muest ra n en e l cuad ro l. 

En e l cuadro se observan los resultados ele la prueba 

ele Di ckey-Fuller Aumentada (o ADF, po r sus sig las e n 

ing lés), el e las pruebas el e Phillips-Perro n (PP) y el e las 

pruebas el e Kwiatkowski , Phi llips, Sch midt y Sh in (KPSS). 

Tanto en las pruebas A DF como en las PP, la hipó tes is nula 

es que la va riable e n cues tió n conti ene raí z unitar ia (es 

dec ir, qu e no es estacio na ri a) . En las pru ebas KP SS, po r 

el contra rio , la hipó tes is nul a es que la va riabl e el e re fe­

renc ia es es tac ion ar ia. Las pruebas d e es tacion a ri e cl ad 

son co nve ni e ntes pa ra ac rece n Lar la co n fiabi 1 id a el d e 

los resultados , toda vez que las pruebas de raíz unitaria 
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C U A O R O 1 En este ma rco , las ex­
portac iones manufactu re­
ras (X) y la productivid ad 
labora l (u) so n va ri ables 
estac io nar ias o integ ra­
d as de o rde n cero (I[O]) 
en prim eras d ifere ncias , 
pero los resu ltados en ni­
veles son contradictorios o 
inconclusos. Por for tuna, 
las pruebas son consisten­
tes a l indicar que el resto 
de las variables son in te ­
gradas de orden uno en ni­
ve les l(l ) y es tac iona rias 
en prim eras diferencias . 
Asimismo, las dos series de 
tiempo cuyos resu ltados 
son ambiguos pa recen ser 
estacionarias alrededor de 
una tendencia determinís­
ti ca. Para corroborarlo, 
por una parte, se descom­
puso el comp ortamie n­
to de estas series X y u en 
sus componentes cíclico 
y de tendencia median te 
el fi lt ro de Hodrick-Pres-

PRUEBAS DE RAIZ UNITARIA V DE ESTACIONA RIEDAD DE LAS VARIABLE S 

RELACIONADAS CON LAS EXPORTACIONE S 

Prueba de Kwiatkowsky, 

Prueba de Dickey-Fuller Prueba de Phill ips- Phillips, Schmidt 

Au menta da (ADF}' Pe rron (PP}' y S hin (KPSS}' Orden de 

Variable' Espec ificación' Ho: raíz un itaria' Ho: raíz unitaria' Ho: estacionariedad' int egración 

X e y TD - 2.79 - 3 .69' 0 .311'. 

DX e - 8 .69' . - 26 .12'. 0 .36 1(0} 

u e y TD -2. 61 - 3.70' 0 .25" 

~l! e -12 .85" 19.70" 0 .31 1(0} 

\ \' e - 0.85 - 0 .78 1.20" 1{1} 

~\\' e - 14.54" - 14.50" 0.28 1(0} 

~\\ ' Sin e ni TD - 14.58" - 14 .52'. 1(0} 

e - 1.43 - 1.85 1.04" 1(1} 

~ ¡ e - 7.90'. - 7.44" 0.11 1(0} 

~ ¡ Sin e ni TD -7.92" 7.48" 1(0} 

Q e - 1.55 - 1.71 0.72 ' 1(1} 

~Q e - 6 .92" -10.0]+' 0.17 1(0} 

~Q Sin e ni TD - 6 .94" - 10.10 " N.O. 1(0} 

Y* e y TD - 1.75 - 1.84 0 .30" 1(1) 

~Y* e -4.44 " - 13.22" 0 .45 1(0} 

Notas· X = exportaciones de la industria manufactu rera. u = productividad de la mano de obra en la indust ria manufacturera. 
\\' = sala rios medios nominales en la industr ia manufacturera. i = costo del crédi to. Q = t ipo de cambio rea l efectivo. 
\'' = nive l de actividad económica en Estados Unidos. 
1. Ei símbolo 6 es el operador de primera s diferencias: de este modo, óQ, = Q,- Q,_,. 
2. C = constante y TD = tendencia deterministica. 
3. Tanto en las pruebas ADF como en las PP se utilizan los va lores críticos de MacKinnon {véase J . McKinnon, " Numerica l 
Distribution Functions for Unit Root and Cointegrat ion Tests", Journal of Applied Econometrics. núm . 11, 1996, pp. 601-
61 81. Los va lores. por supuesto, va rían en fu nción de la especificac ión de la ecuación de prueba. En las pruebas ADF se 
recu rre al cri terio de inform ación de Schwarz para determinar el número de rezagos de las ecuaciones de prueba. 

cott y, por la otra, se rea­
liza ron pruebas d e ra íz 
uni taria para las series con 
tendencia suprimida (véa-

4. Los resultados de !as pruebas KPSS se basan en los va lores críticos tabulados por Kwia tkowski, Ph illips, Schm idt y Shin. 
Véase D. Kwiatkowskl. P. Phillips, P. Schmid t y Y. Shin, "Testing the Null Hypothes is of Stationary against the Alte rnativa 
of a Unit Root ". Journal of Econome trics, núm. 54, 1992, pp. 159-1 78. 
5. Los asteriscos ' y " indican el rechazo de la hipótesis nu la a un nivel de sign ificancia de cinco y uno por ciento, 
respectivam ente. se el cuadro 2) . 
Fuente: cálculos de l autor. 

adolecen de baj o poder. Por último, habr ía que seña lar 
que para espec ificar las ec uac iones de prueba (es decir, 
para decidir sobre la inclusión de un in tercep to, un in­
te rcepto y un a tendencia o ninguna de las dos cosas) se 
sigue la metodología de Harni iLon . En otras palabras, se 
adopta la especific ación que mejor re fl ej e el comporta­
miento de los datos , no sólo con la h ipótes is nu la sino, 
también , con la hipó tes is altern ativa . ''' 

15 . Aquí habría que precisar. s in embargo, que las pruebas KPSS sólo ad­

mi ten dos posibles especificacione s para las ecuaciones de prueba: 

con intercepto y con intercepto y tendenc ia determ inista . Véase J. 
Hami lton. Time Series Analysis, Pri nce ton Unive rsity Press, 1994. 
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Como puede observa r­
se, los componentes cícli­
cos de las exportaciones, 

XC, y de la productividad laboral, uC, constituyen variables 
estac ionarias. En el cuadro 3 aparecen los resultados de 
las pruebas de causalidad en sentido de Granger, entre 
estas dos variables cuando se emplean dos, cuatro y seis 
rezagos, respec tivamente. 

Las pr uebas de causalidad de Grange r permiten me­
d ir la capac id ad de predicción que una va riable tiene 
sobre el comportamiento de o tra. Los va lo res de proba­
bi lidad del cuadro 3, como puede ve rse, son demasia­
do altos y no perm iten arribar a conclusión a lguna en 
cuanto a la capac idad de predicción de un a u otra va­
ri able. Los resultados del análisis estáti co, si n embargo , 
son muy interesantes. 



e U A O R O 2 

PRUEBAS DE RAfZ UNITARIA Y DE ESTACIONARIEDAD PARA LOS COMPONENTES C[CLICOS 

DE LAS EXPORTACIONES MANUFACTURERAS Y DE LA PRODUCTIVIDAD LABORAL 

Prueba de Dickey-Fuller Prueba de Phillips-Perron Prueba de Kwiatkowsky, Phillips, 

Aumentada IADF}' IPP}' Schmidt y Shin IKPSS}3 

Variable Especificación' Ho: raíz unitaria' Ho: raíz unitaria' Ho: estacionariedad Orden de integración 

X' Sin e ni TD -4.35** - 6.95*. 1(0} 

l'' Sin e ni TD -7.62** - 8.00*. 1(0} 

1. C = constante y TD = tendencia deterministica . 
2. Tanto en las pruebas ADF como en las PP se utilizan los valores críticos de MacKinnon (véase J . McKinnon, "Numerical Distribution Functions for Unit Root and 
Cointegrauon Tests ". Journal of App/ied Econometrics, núm. 11, 1996, pp. 601·618) . Los valores, por supuesto. varían en función de la especificación de la ecuación 
de prueba. En las pruebas ADF se recurre al criterio de información de Schwarz para determinar el número de rezagos de las ecuaciones de prueba. 
3. En este caso no fue posible hacer las pruebas KPSS. pues éstas no pueden realizarse cuando la especificación de la ecuación de prueba es sin constante ni 
tendencia determinística. 
4. Los asteriscos • y " indican el rechazo de la hipótesis nula a un nivel de significancia de cinco y uno por ciento. respectivamente. 

Fuente: cálculos del autor. 

e U A ORO 3 

PRUEBAS DE CAUSALIDAD DE GRANGER ENTRE 

LOS COMPONENTES CfCLICOS DE LAS EXPORTACIONES 

Y DE LA PRODUCTIVIDAD LABORAL 

Hipótesis nula 

ur no causa a x r 

X' no causa a u' 

0 .15358 (2} 

0.24130 (2} 

Valores de probabilidad 
para diferentes rezagos' 

0.14702 (4} 

0.46775 (4} 

0.24468 (6} 

0.68545 (6} 

1. El número de rezagos de la prueba aparece entre paréntesis. 

Fuente: cálculos del autor. 

ANÁLISIS ESTÁTICO 

El análisis estático consiste en el cálculo de la siguiente 
reg resión mediante el método de mínimos cuadrados 
ordinarios, así como en la rea li zac ión de una serie el e 
pruebas pa ra verificar la soli dez de los resultados como 
se observa en el cuadro 4. 

En este cuadro aparece una regresión múltiple cuya 
variab le dependiente son las exportac iones manufac­
tureras (X<) y cuyo término el e error contiene dos tér­
minos autorregresivos: uno en el primer rezago y otro, 
de ca rác ter es tac ional , en el duodécimo rezago. Como 
se verá más adelante, esta mocle lac ión ele los errores es 
el e utilidad pa ra que los res idu a les el e la regres ión se 
comporten de manera aceptab le. Todos los pa ráme­
tros el e la regresión son estadíst ica mente significat ivos 
a un nivel el e 5%. En el caso el e la productividad labo­
ral , u <, el coeficiente de regresión calculado es cerca no 
a uno. Puesto que se trata ele un a regresión logarítm i­
ca, este coe fi ciente podría inte rpre ta rse como la elas-

C U A ORO 4 

ECUACIÓN DE LAS EXPORTACIONES MANUFACTURERAS 

Variable dependiente: exportaciones manufactureras (X' } 
Valor de 

Regresares Coeficiente Error estándar Estadistica t probabilidad 

Intercepto 
-0.001252 0 .004055 -0.308679 0.7581 

l' ' 
1.103590 0 .107797 10.23764 0.0000 

ó\1' 
0 .333046 0.023422 14.21935 0.0000 

ói 
0.003597 0 .000708 5.079861 0.0000 

óQ 
0.188244 0.067907 2.772102 0 .0064 

t. Y* 
0.006365 0.002320 2. 743206 0.0070 

AR(1} 
0.778467 0.051002 15.26347 0 .0000 

AR(121 
-0.100954 0.038638 -2.612810 0.0101 

R' ajustada 0 .795941 Error estándar de la regresión 0.014884 

Estadística 2.083612 Va lor de probabilidad 0.000000 

DW de la prueba F 

Fuente: cálculos del autor. 

ti cidacl de las exportac iones manufactureras respecto 
a la productividad labora l. 16 Al realizar una prueba ele 
Wald , se obtiene un va lor ele probabilidad ele 34% para 
la hipótesis nula de que este coe fi ciente sea igual a uno. 
Así, podría conclu irse que hay una elasticidad unitaria 
y, por ende, que un incremento ele un punto porcen tua l 

16. Estrictamente hablando. esta conclusión se aplica a los componentes 

cíclicos de las exportaciones manufactureras y de la productividad 

laboral manufacturera. 

PRODUCTIVIDAD LABORAL EN LAS EXPORTACIONES 473 



e n la produc ti vid ad la bo ra l trae rá consigo un aume n to 

simil ar e n las exportac io nes el e ma nufac turas . 

Un i nc reme m o e n e l tip o d e ca mbi o re a 1 (Q) o e n e l 

ni ve l el e ac li\·id a cl eco nó mi ca e n Es tad os Unid os (Y '') 
ta m b ié n e leva r ía las ex p o n ac io nes de m a nu fact uras , 

por lo me nos e n su compo ne n te cícli co. Po r un a p a r­

te, un a d e prec iac ió n rea l el e la m o neda aum e n ta la 

co m p e t it ivid ad inte rn ac io n a l d e l p a ís y es timul a las 

ex po n ac io nes . Po r o tr a , un mayo r ni ve l de act ivid ad 

eco nó mi ca e n Estados Unidos se t raduce e n un a mayo r 

d e ma nd a ex te rn a el e ex p o rtac io nes mex ica n as , pues­

to que con esa n ac ión se rea li za más el e 80 % de l in te r­

ca mbi o co me rc ia l. 

As imi smo , res ul ta pa rad óji co qu e los coe fi c ie ntes 

asoc iados a los sa la rios (\J\T) ya la tasa ele in te rés (i) sea n 

p os it ivos , 17 pu esto qu e la teo ría co nve ncio n a l es ti pul a 

que, rt'leris jHn ibus, un aumento sa la ri a l o un increme n to 

e n e l cos to d e l créd ito de te rio ra la compe titivid ad in te r­

n ac iona l el e un país . En es te ma rco , la evide ncia sug ie re 

q ue los in c reme ntos a los sa la ri os m a nu fac ture ros no 

se h a n ge ne rado ele mod o exógen o e n los últimos a tios, 

sino que h a n sido resultad o el e una expa nsió n e n las ex­

portac iones , la producc ión y la demanda labo ra l de l sec­

tor. De ma ne ra a n á loga, la tasa ele inte rés -medid a p o r 

la tasa el e rendimiento promedio po nderad o d el p a pe l 

come rc ia l- p odría ha be rse ac recentado básica me n te 

como co nsecu en cia el e una mayo r d ema nda el e c rédi to , 

asoc iad a a su vez co n la pro pia din ámica el e la produc­

c ió n y ele las ve n tas, ta nto n ac io n a les como fo rá neas, el e 

la indust ri a ma nu fac ture ra . 

Los té rminos autorregres ivos fu eron inco rpo rados 

con o bj eto ele que los residu a les el e la reg resió n tuvie ­

ran un comporta miento consistente con ·ruido blanco. En 

es ta tes itura, e l té rmino el e e rro r ele la reg res ión se mo­

de ló como un proceso autorreg res ivo el e prime r o rde n 

(A R[l ]). Se incorpo ró , adem ás, un té rmino autorregre­

sivo estac ion a l e n el rezago 12 (A R[l 2] ) con e l obj e to el e 

suprimir los mov imi e ntos estac io n a les qu e pe rsist ía n 

- a pesa r d e l aju ste estac io n a l el e to d as las ser ies el e 

ti empo - e n los co r re log ra mas el e los res idua les el e la 

reg resió n . Con estos <'U ustes, los residua les de l modelo se 

co mpo r ta n como un proceso ele ruido bl a nco, a juzgar 

tan to po r las fun cio nes el e a u toco rrelac ió n y d e autoco­

rre lac ión pa rcia l ca lcul ad as , co mo po r las es tadísticas 

Q d e Lj ung y Box d esd e e l p rim e ro h as ta e l t ri gés imo 

17. El coeficiente asociado a la tasa de interés consti tuye una semielas­
ticidad, en razón de que esta variabl e en particular no se encuentra 

expresada en logarit mos naturales. 
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sexto rezago.' " Sin emba rgo, pa ra desca rta r proble mas 

ele a u tocorrelac ió n , he te roscecl ast icidacl y a no rm a 1 ida el 

e n los residu a les, se rea li za ro n las prue bas fo rm a les que 

a pa rece n e n e l c uadro 5. 

CUADRO 5 

PRUEBAS DE DIAGNÓSTICO PARA LA ECUACIÓN 

DE LAS EXPORTACIONES MANUFACTURERAS 

Tipo de prueba Hipótesis nula 

Ausencia de correlación 

Correlación serial ' serial 

Heteroscedast icidad' Homoscedast icidad 

ARCH 3 Ausencia de ARCH 

Normalidad' Normalidad 

Valor de 

probabilidad 

0.232551 

0.672357 

0.339615 

0.936929 

1. Prue ba de Breusch-Godfrey de correlación serial para los residuales desde 
el primero hasta el duodec1mo orden. 
2. Prueba de he teroscedasticidad de Whlte pa ra los residuales con 1 O rezagos 
y sin té rminos cruzados. 
3. Prueba de heteroscedasticidad autorregresiva condiciona l (ARCH) para los 
res1duales, usando 12 rezagos. 
4. Prueba de normalidad de Jarque-Bera. 

Fuente: Cálculos del autor. 

Los residu a les de l mod e lo ca lcul ado pa recen seguir 

un a di stribució n no rma l y es ta r exentos el e proble mas 

el e correlac ió n se ri a l y he te rosceclast ic icl acl. Cabe se ti a­

la r que, además ele la prueba ele h e te rosce cl as tic icl acl el e 

Whi te, se ll evó a cab o un a prue ba ele h e te rosce cl as ticl acl 

au to rregresiva condicio na l (o prueba ARCH), con lo cu a l 

se concl uyó que los residu a les presentan un compo rta­

mi e n to adec uad o. Asimismo, se verificó que to d as las 

ra íces inve rtidas ele los té rminos autorregresivos res iden 

dentro d el círculo unita rio , lo cual indica que la es truc­

tura auto rreg resiva del mo de lo es estable . Por último, se 

hi cie ro n a lg un as pruebas ele espec ificac ión p a ra de te r­

min a r si h abía va riables re leva ntes o mitidas d el mo de­

lo. La inclusión ele va ri a bles adi cion ales , sin e mba rgo, 

agravó los problemas ele multi co lin ea liclacl' 9 e introciLUO 

di sto rsio nes ya supe radas e n e l compo r ta miento ele los 

residu a les. De es te modo , se optó p o r mante ne r e l mo­

d e lo pro puesto a l inicio. 

18. Estos resu ltados no se incluyen por razones de espacio, pero están 

disponibles por ped ido. 

19. Sin tomático de ello fu e que se elevaran las varianzas calculadas de los 

parámetros calculados, d ificultand o así la identificación de relaciones 

estadísticamente significat ivas. 



ANÁLISIS DINÁMICO 

Pa ra rea li za r e l a ná li sis din á mi co se rec urre a un mo­

delo estac io na rio el e auto rregres ió n vec to ri a l (mo delo 

VAR , en lo sucesivo), a pa rtir de l cua l se rea li za n diversas 

pruebas y cá lcul os. La espec ificac ió n d el modelo , e n su 
fo rm a es truc tural , se ría la sig uie nte : 

donde Y, =[X~, u ~, L'l W, ,L'li , ,L'lQ, ,L'l Y: ]' es un vec tor de se is 

variables endógenas , Ces un vector de té rminos consta ntes 

y B; es la matri z i ele coefi cientes estructura les, donde i= O, l , 
9 A · · X ' u' AW oi AQ av· - .. . p. Sli11ISITIO, E1 = [ E1 ,E

1 
, E

1 
, E

1 
,E

1 
, E

1 
]'es un vector 

de choques estructurales. El supues to del que se pa rte es 

que tod os los e leme ntos de l vecto r E, tiene n un va lo r es­

perado igua l a ce ro, un a va ri anza consta nte y están libres 

el e corre lac ión se ri a 1 y contempo rá nea. De es ta ma nera , 

cad a uno de es tos choques co rrespo nde a un a de las va­
riab les del siste ma . 

La ecuac ión 3 re presenta la fo rm a reducida del mo­
delo VAR es tacion a rio : 

~.~ ... , 

Como p uede de mos tra rse, C0 = (I - 8 0 r 1 Ces e l vec­

to r el e in te rce ptas e n form a redu c ida , r ; = (1- B
0
r 1 B ; 

es la ma tri z i cl e coe fi c ie ntes e n fo rm a re du cid a, d o n­

ele i =1, 2 . . . p y 11 , es e l vec to r el e innovac io nes e n fo r­
ma re du c id a . No rm a lm e nte, los e le m e ntos d e es te 

vec to r se e ncue n t ra n co rre lac io n ados e n t re sí, po r lo 

que no proced e hab la r, po r ej e mplo , el e inn ovac ion es 

a la pro du cti vid ad la bo ra l o el e innovac io nes a las La­

sas de inte rés . En es te ma rco , so n d os los pro bl e m as 
qu e d ebe n reso lve rse : 

1) El pr im e ro res ide en o rtogon a l iza r e l vec to r d e 

inn ovac io nes e n fo rma redu cida; es dec ir, en e li m in a r 

la co rre lac ió n co nte mpo rá nea el e los e le m e ntos de l 

vec to r 11. . Esto pe rmite impu ta r innovac io nes a va ri a­

bles esp ec íficas; es to es , no só lo d er iva r las inn ovac io­

nes a la product ividad la bo ra l, la tasa de inte rés, los 

sa la ri os , e tcé te ra, sino es tudi a r los efec tos din á m icos 

que es tas innovac io nes ge ne ra n e n las ex portac io nes 
ma nufac ture ras. 

2) El segundo problema consiste en ide ntifica r e l mo­

de lo VA R; es dec ir, e n calcu la r e l modelo VAR es tr uctu­

ral (la ec uac ión 2) a partir de l cá lcu lo del modelo VA R 

en su fo rm a reducida (la ecuac ió n 3) . 

PRODUCTIVIDAD LABORAL EN LAS EXPORTACIONES 475 



Aquí se emplea el p roced imiento de Pesa ra n y Sh in ,~~~ 

ta nto para o rtogona l iza r los ele me ntos del vector de in ­

novac iones en fo rm a reducid a 11 , co mo pa ra identifi ca r 
y ca lcul ar e l modelo VA R en su fo rm a est ructura l. Ca be 
se i'i a la r qu e es te procedimi ento permite cal cul a r fun­

cio nes gene ra li zadas de respu esta al impulso, las cua les 
tie ne n la ven taja ele no depe nde r del ordena mie nto el e 

las ecuac io nes del modelo . 
Pa ra po de r ca lcul a r un mo de lo VA R co ng ru e n te 

- es dec ir, exe nto de probl emas ele correlac ión se ri a l y 
he teroscecl ast icicl ad en los res idu ales- , se incluye ron 

12 rezagos pa ra cada va ri abl e e n cad a ecu ac ió n . Este 
núme ro ele rezagos se de te rminó el e ma nera e mpírica, 

puesto que el uso ele crite rios automát icos ele se lecc ión 
del número óptimo de rezagos no derivó en un modelo 
cong ruente. Al utili za rse 12 rezagos , los residua les del 

modelo ex hiben un comporta mie n to adecuado. Con­
cre ta mente, se rea li za ron pruebas ele cor relac ió n se ri a l 

de Breusch- Godfrey desde el primero hasta e l déc imo 
terce r o rd en , co n el resultado el e que - a un nive l de 
sig nifi ca ncia de 5%-la hipótes is nula ele ausencia ele 

correlac ión se ri a l no se rechaza en caso alguno. Asimis­
mo , se llevó a cabo la ve rsión multiva ri ada el e la prueba 
de hete rosce das ti ciclad el e White, e ncontrá ndose que 

- a un nive l ele significa ncia de 5%-la hipótesis nula 
ele ho mosce cl as ticiclacl no se rec ha za e n caso a lguno. 

La única preca ri edad detectada estriba en que los resi­
dua les del modelo no pa rece n segui r un a di stribució n 
norma l multivariad a . ~ 1 

Asimismo, todas las raíces inve rtidas del polinomio 
autorregresivo ca racterísti co ti enen un móclu lo inferior 
a uno y residen den tro de l círculo unita rio , lo cual indi­

ca que el modelo es estable y, po r e nde , es tacio na rio. La 
estabilidad es útil , entre otras cosas, para ev ita r que las 
fun cio nes ele respues ta al impulso se to rnen explosivas 

y sug ieran relaciones dinámicas espuri as entre las varia­
bles del modelo. A partir ele un modelo VA R cong ruente 

y estable se llevó cabo una serie ele pruebas multiva riacl as 
ele causa lidad ele Grange r, pero sin ar ribar a co nclusión 

relevante alguna. El a ná lisis de sensibilidad pa ra las ex­
portac ion es manufac tureras, po r e l contrario, permite 
rea li za r va rios ha llazgos inte resantes . ~~ 

20. M. Pesaran y Y. Shin. " Impulse Response Analysis in Linear Multi­
variate models ". Economic Letters. núm. 58. 1998, pp. 165-193. 

21. Los resultados de estas pruebas no se incluyen por razones de espacio, 
pero se encuentran disponibles por pedido. 

22. En sentido estricto, lo que se está calculando es la sensibi lidad del 
componente cíclico de las exportaciones manufactureras frente a 
choques en las diferentes variables del modelo. 
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En la g rá fi ca 7 se prese nta un conjunto de funcio nes 
ge ne ra li zadas el e respu es ta a l impul so (FG RI ), las cua­
les fue ro n ca lcul adas e n ho ri zo ntes de ] 2 meses co n 

in te rva los el e dos desv iac iones es tá ndar. Ca be se!'ia la r 
que só lo se co nside ra n es tadísti came nte sig nificat ivas 
(o estadíst ica mente d ife re ntes ele ce ro) aque ll as FGRI 

cuyos in te rva los exc luye n a l ce ro en a lg ún punto de n­
tro de l ho r izo nte el e 12 meses. Cad a FGRI reflej a la res­

pu es ta din á mica ele las ex por tac io nes ma nu fac tu re ras 
fre nte a un choqu e e n algun a el e las va ri ables del mode­
lo . Un choque debe enten derse co mo incremento te m­

po ra l no anticipado en alg un a vari abl e. La durac ión del 
in cremento es sólo de un mes y su magnitud es el e un a 

desv iac ión es tándar. 
En es te ma rco, lo que se obse rva e n prime r luga r es la 

respues ta de las ex po rtac io nes de ma nu fac turas frente 
a un choq ue expo rtado r; es decir, a nte un choque pro­
jJ io. Co mo puede ve rse, un choque pro pio se tradu ce 
en un aum ento inmedi a to el e las ex po rtac io nes, e l cua l 
se d iluye a l cabo el e unos cua ntos meses . 2~ En segundo 

té rmino, puede aprec ia rse que un aume nto en la pro­
cluct ivicl acll abora l surte efec tos pos itivos sobre las ex­
po rtac io nes el e ma nufacturas d esde el mo mento del 

choque, los cuales tarda n poco más el e dos meses en cli­
sipa rse.2' Un choque ca mbi ario , entendido como un a 
depreciació n no anti cipada del tipo ele cambio rea l, tam­

bién influye ele ma nera positiva sobre las expo rtacio nes 
manufacturera s, pe ro sus efectos son más tenues y ele 
menor durac ión que los generados po r un aumento en 

la procluct iviclacl ele la mano ele obra. Esto es cong ruen­
te con los resultados arrojados por el análi sis estático (o 

a náli sis el e reg resió n), a juzgar por la mag ni tud y la sig­
nifi ca ncia es tadísti ca el e los pa rá metros ca lculados que 
se muestra n en el cuadro 4 . 

Po r otra par te, los choq ues sa la ri a les afec tan el e ma­

nera posi tiva las ex portac io nes ma nufac tureras, aun 
cua ndo el efecto en cues tió n se desvan ece en el curso 

ele aproxim ada mente dos meses. En el a ná li sis es tá tico, 
ta mbién se dio cuenta ele un a relac ió n positiva y estadís­

tica mente signifi ca tiva entre los sa la rios y las exportacio­
nes ele manufac tu ras . La in te rpre tación ele este ha ll azgo 

es que los increme ntos sa la ri ales ha n obedecido al auge 
ex portador por e l que ha at ravesado la industri a ma nu­

facturera en a i'i os rec ientes. 

23. Un efecto se considera dil uido tan pronto como los intervalos men­
cionados comienzan a incluir el cero, o bien, a la línea horizontal que 
divide cada gráfica. 

24. El choque a la productividad laboral se produce en el primer mes. 
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MÉXICO: VULNERABILIDAD DE LAS EXPORTACIONES MANUFACTURERAS FRENTE A CHOQUES TEMPORALES EN DIFERENTES VARIABLES 
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Fuente: elaboración propia con base en datos del Banco de México. 

Fill alm ente , tanto los choques fin ancieros (o un au­

mentos en el cos to del crédi to) como los choques e n la 
demanda extern a ele exportaciones (medida con el nivel 
el e activid ad económica e n Es tados Unidos) no alca n­

zan a producir efectos es tadísti ca mente signifi ca tivos . 
Es pertinente record ar que en el a ná li sis el e reg resión, 

los coefi cientes asoc iados a la tasa el e interés y a l nivel 
el e act ivid ad econó mica e n Es tados Unidos , pese a se r 

los más peque!'ios , son positivos y es tadísti ca me nte sig-
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0.02 

0.01 

o 
,.___ 

/ -0.01 

- 0.02 
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0.03 Financiero 
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o ......___ 

0.01 

- 0.02 
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0.03 - A la demanda externa 

0.02 ---
- 0.02 -1----r---r--.--,-- ,---,--,---,.--,---,,---, 

1 3 4 5 6 8 9 10 11 12 

nifi ca tivos. "' Es to , sin emba rgo, no alcan za a re fl ej a rse 
en el a nálisis diná mico. 

25. El hallazgo de que el coefic iente asociado a la tasa de in terés tuviera 
un coeficiente positivo en la ecuación de las exportac iones manufac­
tureras se expl icó en función de que, por lo menos durante el periodo 
muestra!, los mayores intereses han provenido en lo fundamental 
de incrementos en la demanda de crédito por parte de las empresas 
manufactu reras. 
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Pa ra refo rza r a lg un os de los ha ll azgos rea li za d os 

mediante las fun cio nes ge ne ra lizadas el e respu es ta a l 
impul so (FGRI) , e n e l cuadro 6 se prese nta n las el es­

comp os icio nes ge ne ra li zadas ele va ri a nza (DGV) para 
las ex po rt ac io nes manufactureras en ho ri zontes ele 12 

)' 24 meses . 
Las DGV indican qué porcentaje ele las variaciones en 

las ex portaciones manufactu re ras se ex pli ca por choques 
en las d iferen tes var iab les del sistema , en hor izontes el e 

uno y dos a!'1 os. Se obse rva, por ej emplo, que 24 meses 
adelante los choq ues pro pios (q ue en es te caso se ría n los 

choq ues a X,) ex pli ca n 47.46% de las va ri ac iones en las 
exportac iones manufactureras. Es to sig nifi ca que las ex­
portacio nes de manufac turas podrían tener un marcado 

componente inercial o predete rminado, qui zá debido al 
comercio intraempresar ia l y a que muchos contra tos el e 

compraventa ele productos manufacturados no son para 
entrega inmediata sin o para e ntrega futura. 

Los choq ues a la procluctivicladlaboral , 12 y 24 meses 

después el e ocurridos, alca n za n a explica r 24.10 y 23 .61 
por ciento , respectivamente, de las va ri ac iones en las 
exportaciones manufac tureras. Asimi smo, los errores 
es tá nd ar (es d ecir, los núme ros e ntre paréntes is) son 
pequ610s en relac ió n con los po rcentaj es de va ri a nza 
ex plicados , lo cua l habla de modo eloc uente de la sig­

nifi cancia estad ísti ca ele es te ha ll azgo. De es ta manera, 
las descomp osicion es gen era lizad as de var ia nza son 
congruentes ta nto con las funciones genera lizada s el e 
respuesta a l impu lso como con la regresión calculada, a l 

indica r la ma rcada inOuencia que la productiviclacllabo­
ral ti ene en las expo r tac iones de ma nufacturas. 

Los choques a l tipo ele cambio rea l, 24 meses hac ia e l 

futuro , son responsables ele 9.66% de la vola tilidad e n 
las ex portaciones. En el mismo hori zonte de ti empo, a 

los choques sa lar ia les se les puede atr ibuir 6.75% de la 

va riabilid ad en las ex portac i on es . ~'; Respecto a los cho­

ques a la act il·icl acl eco nó mica es tadounidense , pod ría 

dec irse que su capacidad ex plicativa es menor a lo que se 
hu biera esperado. Estos choques, sin e mba rgo, reg istran 
un aume nto no tab le e n ca pac idad explicat iva a l pa sa r 
del horizonte de 12 a l de 24 meses. Po r último , los cho­

ques a la tasa de inte rés mues tran un pode r ex plicativo 
que, aun cua ndo es limitado, tiende a crece r co nfo rm e 

se a mplía e l ho ri zonte de ti e mpo. 

CON CLUSI ONES 

En este trabajo se rec urre a dos métodos econométri­

cos para es tudi ar los efec tos ele difere ntes va ri ab les 

sobre las exportac io nes el e ma nufac turas . El hallazgo 
de mayo r re levanc ia es triba en que la product ividad la­
bora l constituye el principa l factor de termina nte el e las 

exportaciones manufactureras. Este resul tado es robusto 
ta nto en el a ná li sis es tát ico, basado e n un a regres ió n 
mú ltiple con té rminos autor regres ivos, como en el aná­
li sis dinámico, sustentado en un modelo estac ionar io 
el e autorreg resió n vec to ri a l. 

En este marco, e l cue rpo el e la ev iden cia empíri ca 

sug iere que un incremento en la productividad labora l 
es timularía las ex portaciones manufactureras e n ma­
yo r medid a que una deprec iac ió n rea l de la moned a o 
un in creme nto e n la demanda extern a el e exportac io­

nes asoc iado a un mayo r dinami smo de la economía 
es tadounide nse. En el a ná li sis el e reg res ió n, e l coefi ­
ciente asociado a la productividad labora l es es tadística­

me nte sig nifi ca ti vo , incluso a un nivel de sign ificancia 

26. En este caso. el error estándar correspondiente es relativamente 
elevado, lo cua l resta va lidez al hallazgo de manera inevi tab le. 

C U A O R O 6 

DESCOMPOSICIONES GENERALIZADAS DE VARIANZA PARA LAS EXPORTACIONES MANUFACTURERAS ' 

Periodo Desviación 
(meses) estándar Choques a X ~ 

12 0.040324 50.09143 
1975569) 

24 0.044875 47 .46996 
19 955921 

1. Errores estándar entre parénteSIS. 

Fuente: cálculos del au tor. 
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Choques a u~ 

24.10264 
17 06278) 

23.60923 
17.48962) 

Choques a ll W, 

7.660313 
17.42858) 

6. 753620 
(7 02858) 

Choques a ll i, 

2. 765432 
13.67976) 

4.306737 
14.34256) 

Choques a llQ , Choques a ll v; 
10.88547 4 494709 
(5.667 17) (5 .56811 ) 

9.660245 8.20021 o 
(5.1 364 1) 18 24641) 



ele uno por c iento. Ade más , la hipótes is nul a el e que la 

e last icid ad el e las ex portac iones man ufacture ras res­

pec to a la procluc ti vicl acl la bo ra l es un ita ria no pudo 

rech aza rse, ni siqui e ra a un nive l el e sig nifica ncia el e 

10 por c ie nto . 

En cua nto a las o tras e las ti c id ad es (es d ec ir, a la elas­

ti cidad ele las exportac iones manu facture ras respecto 

a l tipo ele cambi o rea l, a los sa la ri os y a la actividad eco­

nómica el e Estados Unidos) proced e se i1 a la r que, pese 

a se r es tadísticamente sig nifi cat ivas a u n nive l el e 1%, se 

encuen tra n muy por d ebaj o ele la unidad . Lo mismo se 

aplica a la se mi e last icicl acl asoc iada a la tasa el e inte rés , 

puesto que es es tadísti ca mente diferente ele ce ro (a un 

ni ve l el e sig nifica ncia el e 1 %) a pesa r el e que su va lo r es 

mu y peq ue1-1u. 

En e l aná li sis cliná m ico, por ot ra parte, es posible ob­

se rva r que un choq ue en la procluc tivicl acllabora l i nc re­

menta las exportac io nes manufac ture ras en el mo mento 

de l evento y este e fec to positivo tarda aprox i macl a mente 

dos meses e n desva necerse. Ta mbién se aprec ia que los 

choques sa la ri a les y ca mbia ri os in n u ye n el e ma ne ra po­

sitiva sobre las expo rtac io nes, aunque no ta nto como la 

procluctivicl acll abora l. 

Fin a lm e n te, ca be resa ltar qu e , tanto e n e l a ná li sis 

estát ico co mo e n e l din á mi co, la pro du ctiv id ad labo­

ra l, los sa lar ios y e l tipo el e cam bi o rea l so n las var iab les 

qu e surte n m ayo res efectos sobre las expo rtac io nes 

ma nufac ture ras . El costo d e l crédi to y la act ividad eco­

nó mi ca es tad o unide n se a lea n za n sig n ifi ca nc ia esta­

d ística só lo en e l a ná li sis ele reg res ió n , pu es to qu e sus 

re pe rc usio nes so bre la var iab le estudi ada ti e nde n a 

desva nece rse e n e l a ná li sis el e impu lso- res pues ta y el e 

desco mpos ic ió n el e va ri a n za. De esta man e ra , e l co n­

j un to ele la ev idencia empírica es co nsiste nte a l reflejar 

el prominen te pap el el e la pro clu c t ivicl acl laboral e n la 

ge ne rac ió n el e ex portac io nes manufacture ras. En este 

ma rco , un paquete el e po lí t icas sec to rial es ac tivas ele 

est ím ul o a la procluct iviclacl labo ra l (qu e co nsid e r a , 

entre o tras medidas , un a mayo r in ve rsió n e n ca pac i­

tac ió n )' adi es trami e nto el e los trabajadores, as í co mo 

en maquin a ri a, equip o y nu evas tec no log ías) p od rí a 

acrece nta r el e ma ne r a nota bl e las ex portac io nes de l 

sec to r manufac ture ro , reclu c ir la vu ln e ra bilid ad d e 

la eco nomía n ac io na l fr e nte a ca íd as e n la act ividad 

eco nó mi ca estadounide nse y prop ic ia r un a m ayo r es­

tab ili dad d e l tip o d e ca mbi o. @ 
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